
COMPENDIO DEL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

 

N° 300. ¿QUÉ ES LA PENITENCIA INTERIOR?  

https://www.youtube.com/watch?v=7_twSQvplqE 

(Transcripción aproximada del audio de Monseñor José Ignacio Munilla) 

 

Número 300 del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica: (1430-1433, 1490) 

¿Qué es la penitencia interior? 

La penitencia interior es el dinamismo del «corazón contrito» (Sal 51, 19), movido por la 

gracia divina a responder al amor misericordioso de Dios. Implica el dolor y el rechazo de 

los pecados cometidos, el firme propósito de no pecar más, y la confianza en la ayuda de 

Dios. Se alimenta de la esperanza en la misericordia divina. 

Hay un salmo maravilloso, muy conocido en la historia de la Iglesia, que especialmente rezamos los 
viernes; es el Salmo 50 (ó 51, dependiendo de las numeraciones, ya que hay dos numeraciones en los 
salmos) se llama el Miserere. Está compuesto por David como un arrepentimiento posterior al pecado 
tan grave que él cometió: llevando a la muerte a Urías, con cuya mujer había caído en pecado. El 
pecado de David era grave y nos representa a todos nosotros en ese miserere, en ese profundo 
arrepentimiento de David; y Dios se conmovió ante un corazón arrepentido. Tenemos un refrán 
español que dice: «Arrepentidos los quiere Dios». El momento central de ese salmo es: «Los 
sacrificios no te satisfacen; si te ofreciera un holocausto no lo aceptarías. Mi sacrificio es un espíritu 
quebrantado; un corazón quebrantado y humillado Tú no lo desprecias». Antiguamente pidiendo 
perdón a Dios se ofrecían sacrificios de animales; esos sacrificios a Dios no le dicen nada si no van 
acompañados de un corazón quebrantado y humillado. En ese sentido, os invito a que recéis en casa 
el Salmo 50 como una expresión humilde de contrición delante de Dios: «Misericordia Dios mío por tu 
bondad; por tu inmensa compasión borra mi culpa. Lava del todo mi delito, limpia mi pecado». Es 
impresionante el sentimiento, la unción con la que está compuesto ese salmo. 

Lo que se subraya en él es la importancia de la penitencia interior; es decir, de una contrición 
perfecta, de un dolor de los pecados. La contrición es una mezcla de dolor de los pecados y, al 
mismo tiempo, de alegría porque uno sabe que Dios acoge su arrepentimiento. Son lágrimas de dolor 
y lágrimas de alegría por saberse perdonado. El dolor de los pecados no es un dolor autodestructivo, 
no es un dolor en el que uno tiende a despreciarse a sí mismo; muy al contrario de lo que algunos 
piensan, es un dolor que al mismo tiempo reconstruye. Tiene un profundo dolor de haber ofendido a 
Dios y, al mismo tiempo, está profundamente admirado de que Dios acoja ese corazón contrito y 
humillado. Es como un retorno a Dios, una reorientación radical de nuestra vida. No solo es decir 
«cuánto me duele lo que hice» es un volver a comenzar una vida nueva. Es una aversión, una 
repugnancia por el mal, un sentirse llamado a una nueva vida. Todo ello está incluido en ese corazón 
contrito y humillado: profundo dolor y profunda confianza. En resumen: uno tiene esperanza en la 
misericordia. 

https://www.youtube.com/watch?v=7_twSQvplqE


La llamada a la conversión es un don que se nos da en la plenitud de los tiempos y es una gran 
tarea. Esos dos aspectos quedan remarcados en el libro de las Lamentaciones, capítulo 5, versículo 
21 donde se dice: «Conviértenos, Señor, y nos convertiremos». Cita muy querida y repetida por 
San Agustín quien entendía que el don de esa conversión ha sido un don de Dios en el que un corazón 
recibe esa especie de flechazo, de llamada al arrepentimiento y de ponerse humilde delante de Dios. Y 
cuando uno recibe esa llamada a la conversión, él tiene que colaborar con ella. «Si escuchas hoy la 
voz de Dios, no endurezcas tu corazón». Abre tu corazón al arrepentimiento, deja tus soberbias, tus 
orgullos... Por eso dice Lamentaciones 5, 21: «Conviértenos, Señor, y nos convertiremos». 

En definitiva: la penitencia interior es un dinamismo del corazón contrito que movido por la gracia de 
Dios responde a su llamada de amor misericordioso. 

 


